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Vaya hacia los jóvenes dirigehtes sindicales este librito, 
modesto silabario de  )la acción sindical y revolu~cionaria del 
proletariado. Para que ellos piensen mediante este Libro y 
apliquen las experiencia recogidas en cincuenta años de 
lucha y de viajar, conociendo Organizacioiqes y talentosos 
Dirigentes Obreros, cabecillas de los más gramdes movimien- 
tos de masas habidos en Europa y Norteamérica. 

Lleguen, pues, hasta cada uno de vosotros ,estas pala- 
bras, alineadas como disciplinados soldados del Ejército Pro- 
letario, que libertará a los esclavos, porque cada palabra es 
una bala y cada obrero, un cañón o una ametralladora, qu,e 
bien dirigid$ habrán de barrer con el obstáculo que se 
opone al progreso, al bienestar, a la cultura y total libera- 
ción del pqeblo trabajador. 

EL AUTOR. 

Curicó, Mayo lo de 1943. 



P R ' O L O G O S  

No puede negarse que la inteligencia del hombre es in- 
agotable y que ésta $e desarrolla con toda amplitud, en es- 
pecial, en aquellos cerebros de espíritu progresista. 

En los momentos actuales y difíciles porque atraviesa la 
humanidad, todos nos d,ebatimos por encontrar un lugar 
mejor, m especial los que formamos el conglomerado de tra- 
bajadores manuales y asalariados. 

Pero, al mismo tiempo, nos es difícil encontrar una so- 
lución ad,ecuada al azar. Y es por eso que cuando tengo el 
agrado de ver a ciertas personas, plantear un problema que 
al llevarse a efecto, sea una realidad, no tengo más que 
aplaudirle y admirarlo. 

Tal es el caso que me ha sucedido con la lectura d,el fo- 
lleto sobre Sindicalismo Revolucionario y sus finalidades 
ideológicas y orgálnicas, del cual es autor el compañ,ero Ma- 
nuel Antonio Guerra Arancibia. 

Es un folleto bien condicional en todas sus formas, de 
un concepto claro y bien definido sobre sindicalismo, con 
una ,expIicacibn clara y precisa en todos sus acápites, conve- 
nientemente enumerados, y que es de un alcance cultural 
y de impontante aprendizaje id,eolÓgico pera Jos obreros, en 
especial para la juventud que recikn se inicia en estas lu- 
chas sociales reivindicacionistas. 

Yo he tomado debida nota de todas sus partes, y he visto 
que en todo conduce a un plan común de mejoramiento eco- 
nómico y cultural, en especial lo que trata en-su párrafo 
30 sobre omisión id,eológica del sindicalismo criollo, donde el 
autor delata con toda desnuidez la realidaid presente del 
sindicalismo. 

Por lo demás, su historia es comp1,eta; me refiero a la 
historia del movimiento social del proletariado chileno des- 



de sus primeras actividades ema~cipadoras hasta la fecha y 
aun más, trata estos movimientos hiStÓricos del proletariado 
desde mediados del siglo XVIII hasta nueskros días, lo que es 
de gran mérito instructivo. 

Trabajo cuesta encontrar cerebros como el de1 au- 
tor )de esta obra que menciono, que traten con tanto 
acierto y valentía los prob1,emas presentes y cuyo valor vie- 
ne a enriquecer a las generaciones presentes y futuras? si 
ellas le dan el alcanc,e que realmente merece este estudio. 

Invito a todos los obreros que lean el presente folleto, 
para quienes ha sido escrito, que melditen y aprendan de 
memoria lo que en él está preinsento, y de seguro habrán 
conquistado conocimien.tos en mat,eria de aprendizaje en los 
problemas económicos, sociales y culturales. 

Ricardo Monkecino Casíro 
Obrero de Constriicción 

Curico, 21 de Mayo de 1943, 

H,e tenido la satisfacción de leer el folleto sobre SINDI- 
CALISR4O REVOLUCIONARIO, del cual es autor el compa- 
ñero MANUEL ANTONIO GVERRA ARANCIBIA, antiguo 
luchador obrero y dirigente sindical. 

En realidad, debo declarar que ,este es un folleto muy 
instructivo para los trabajadores, <donde el autor hace una 
historia completa del movimiento sindical de algunos países 
'del extranjero, y de las luchals sociales y sindicalistas ha- 
bidas en Chile desde el siglo pasado hasta ,esta fecha, en que 
este esforza~do luchador obrero escribe la importante obra 
sociologica de qu,e nos ocupamos. 

Dado el estilo lpráctico de redacción de esta obra y la 
fonma clara y )precisa en que el autor 'dilucida los conceptos 
ideológicos inarxistaas, hace yu,e esta obra sea de gran valor 
i9structivo para la masa, tanto para la organización sindical 
como ipara la lucha por la conquista de las reivindicaciones 
social-econámicas del proletariado. 



Por otra parte, la inesurada crítica que hace el autor a 
nuestro sindicalismo, ,ella será de gran proveclio, porque 
inducirá a que esta organización tome la línea revoluciona- 
ria que le corresponde conforme a los postulados marxistas 
que es el fundamrnto del sindicalismo moderno. 

Ante la magnitud de este trabajo, de profunda sociología 
práctica, no puedo por menos que felicitar sinceramente al 
camarada Manuel Antonio Guerra Arancibia por su esfuerzo 
intelecltual, al confeccionar esta obra d,e trascendental im- 
portanlcia ideológica para la clase obrera, en que condensa 
con precisión los fructíferos postulaidos 'de la doctrina mar- 
xista que indican a los trabajador,es los medios de acción pa- 
ra Elegar a la abolición del régimen capitalista, que engen- 
dra la ,rxplotación del hombre por el hombre, cuya iniqui- 
dad exterminará la revolución social que propicia la clase 
productora. 

En mi calidad de obr,ero, invito a los compañeros traba- 
jadores, y muy especialmente a los dirigentes sindicales, a 
que lean y divulgu,en este gran folleto que les apoi.tará mu- 
ahos canocimientos sobre el verdacdero SINDICALISMO RE- 
VOLUCIONARIO MARXISTA y sus nuevos métodos de ac- 
ción que se plantean. Además, esta obra tiene el gran valor 
de ser confeccionada por obrero, para los obreros y asala- 
riados en general. 

Armando Torres Ibarra. 
Obrero mueblista, secretario regional socialista 

Curicó, 23 de Julio d,e 1943. 



EL SINDICALISMQ REVOLUCIONARIO 
Y S U  DOCTRINA MARXISTA 

1. - Evolución hisfórica del proletariado. - La emocio- 
nant,e lucha social que agita al proletariado a través de los 
tiempos, simboliza todo m grandioso movimiento de viril 
esfuerzo, tendiente a la conquista integral de las reivindica- 
ciones del hombre, d,etentadas tras cruentos siglos por la bur- 
guesía capitalista. 

Esta inicua acción de la plutocracia viene engendrando 
en la sociedald humana una odiosa lucha intestina, en la que 
d,e un lado se perfila la clase poseedora, que usufructúa de 
la riqueza social, producto del trabajo, y del otro se destaca 
la clase desposeída, o sea el proletariado, que vegeta en el 
más ignominioso pauperismo. 

Ahora bien, esta funesta situación social, cual nefasta 
herencia del régimen plutocrático de la antigua Roma, fué 
sustituida en la Edad Media por'el no'menos infamant,e ré- 
gimen feudal, de horca y cuchillo, el que, metdiante intensa 
lucha entr,e la oligarquía feudal y la burguesía, integrada 
por artesanos, esto es, pequeños industriales, comerciantes y 
usureros, lograron al fin derribar ,el feudalismo, allá por el 
siglo XIII. Epoca memorable de la histórica 'evolución so- 
ciológica, que culminó con la implantación en Europa, por 
vez primera, del régimen de las Corporaciones Obreras, o 
sea, las sindicatos. Las ciudades libres y los municipios cons- 
tituidos por el pueblo. 

Entre tanto, esta singular ideología, que generó pol agm- 
pamiento social de los obreros, fué germinando, pese al ca- 
pitalismo, en las masas trabajadoras de todo el mundo, como 
el sistema propicio para la conquista de las reivindicaciones 
proletarias. Y bien, tras centenares de años de vil ,explota- 
ción humana, allá al1 principio del sigla XIX, repercutía 
hsndamente en el ,espíritu de las expoliadas masas produc- 



toras inglesas, la benéfica tendencia social del agrupamiento 
obrero que se cristalizó en la organización d , ~  las T~ade  
Union, o sea, el sindicato de nuestra época. 

2. - Expoliación del obre& inglés. - El inmenso des- 
arrollo industrial y comercial de  Inglaterra, impulsado por 
la doctrina económica del libe~ralismo manehesteriano, ca- 
racterizado por su vil espíritu judaico, tenía sumergido en 
la más infamante abyección social a la gran masa d,e traba- 
jadores, tanto por el intenso desarrollo del maquinismo in- 
dustrial, que eliminaba a millares de obreros, como también 
porque los padres ,eran desplazados de sus labores por sus 
propios hijos, pagándo1,es a estos niños míseros jornales. 

Con esta inhumana especulación se incrementaba la su- 
pervalía, que, precisamente, emana de! trabajo que el capi- 
talista no paga al obrero, lo que hacía aumentar fabulosa- 
mente el volumen de la riqueza, que atesoraba inescrupulo- 
samente el insaciable pulpo del imperialismo capitalista. 

Ante esta angustiosa situación social-económica de la cla- 
se obrera, sumada a la oprobiosa expoliación del camp,esinado 
inglés, tomó intenso auge la 'organización de las Trade 
Union o sin'dicatos, instituciones que a corto plazo conquis- 
taron importantes beneficios sociales para la clas,e trabaja- 
dora, como fruto evidente del agrupamiento de las clases 
productoras. 

Ahora bien, este singular sistema de lucha social col,ec- 
tiva del prolletariado, fué vigorizándose con la divulgación 
de los principios de la moderna ciencia socioIógica que for- 
mularon erni&entes filósofos, como Carlos Marx, Federico 
Engels y otros, con cuyo aporte científico fué perfeccionán- 
dose esta tendencia de la organización gremial, hasta llegar 
n encauzarla ,en una orienltación ideológica revolucionaria, 
por medio del sistema sindicalista marxista, cuya doctrina 
científka señala a los trabajadores la ruta precisa que !os 
coruduicirá a la conquista plena de sus reivindicaciones socia- 
les, económicas y morales. 

3. - Finalidades ideolégicas sindicales. - El sindicalis- 
mo revolucionario sustenta en sus postulados dodrinarios, 
dos tendencias que convergen a una misma finalidad ideo- 
lógica, La una, de carácter pr,evio, que propende a impulsar 



los n~oviinientos obreros que tienden a satisfacer necesidades 
inliiediatac, como el mejoramiento del jornal, bienestar so- 
cial, etc., a cuyo movimiento coopera el sindicalismo, a ob- 
jeto de vigorizar el espíritu de organización sindícal y, ad%e- 
más, como medio propicio para incrementar los cuadros de 
acción revolucionaria, que requiere ,este ideal para afianzar 
el éxito de la liicha contra el imperialismo capitalista. 

Esta acción previa sindical, habrá de ejercerse, por 
cierto, sin abandonar la suFrema finalidad revolucionaria 
sindicalista, que significa la transformación del régimen so- 
cial capitalista. Pues, al prescinidir de esta acción ideológica, 
de hecho quedaría evidenciada la tendencia r,eformista bur- 
guesa que es contraproducente a la doctrina del sindica!ismo 
revolucionario, y por ende, de consecuencias funestas para 
la clase productora. 

La otra ha l idad ,  que es de trascenldentales proy,eccio- 
nes dootrinarias, se caracteriza por una persistente lucha de 
acción económica, dle viril actividad revolilcionarla, que el 
sinidicalisimo afrontará contra la clase capitalista y que tiene 
por fin determinante, la supresión sistemática del régimen 
capitalista individualista, para sustituírlo por el régimen eco- 
nómico de la producción socializada que, precisamente, rea- 
lizará el sindicalismo por medio de sus propios organismos, 
cuyo hecho implica, implícitamente, la deseada revo;lución 
social, que es el fundamento ideológico de la sublime doctri- 
na del shdicalism~o revolucionario que proclamara el inmor- 
tal fiilixsofo socialista Carlos Marx, ,en el histórico Congreso 
Obrero !de Ginebra, Suiza, eil e1 año 1866. 

4. - Significado filosófico del sindicalismo. - El sindica- 
lismo revolucionario es una filosofía que interpreta cienti- 
ficalmente a la producción y a la clase produictora. Conforme 
a su ideología, concible a la nueva sociedad que formula como 
un gran taller sin patrón. en el que los obreros serán los úni- 
cos que usufructuarán del producto !de su trabajo. Por  tan- 
to, no habrá explotadores ni explotados. De acu,erdo con este 
principio, todo lo que no esté encuadraldo en la función or- 
gánica de este taller, debe d,esaparecer, para ser sustituído 
por los organismos sindicales, a fin de poider controlar toda 
la producción, pues, para el sindicalismo revolucionario mar- 



xista prevalee,e por sobre todo ideal, el imperativo categó- 
rico de la producción en general y su distribución, hasta he- 
gar a su  perfeccionamiento científico. Esta es, precisamerit,e, 
la finalidad máxima del sindicalismo y el fundamento de su 
filosofía. 

5. - El sindicalismo y e l  ~ocialismo. - El sindicalismo 
rlevcñlucionario y el socialismo marxista, son dos ideologías 
de tendencias homogéneas, que persiguen una misma finali- 
dad. Sus fundamentos doctrinarios tienden a la transforma- 
ción del régimen smia(1 burgués, por medio de la socializa- 
ción sindical del irabajo, medios de producción y cambio. 
Principios esencialmente marxistas. Estas dos dinámicas 
carporaciones~ideológicas son, por cierto, los rieles vigorosos 
de la vía por que caminará en marcha el carro de la sublima 
revolucián social, que conducirá al proletariado hacia la an- 
helada conquista de sus más cara~s reivindicaciones social- 
económicas. 

Para la debida r,ealización de estos idedes, corresponde, 
precisamente, al Sindicalismo dedicar toda su acción social 
haaia la creación de organismos sindicales en todas las ra- 
mas de la industria, agricultura y comercio, p o ~  cuanto que, 
del mayor número dle. estos organismos de productores de- 
pende, por cierto, el éxito de la lucha contra~el imperialis- 
mo capitalista. Y, además, de este + modo, el prd,etariado 
demostrará su poder revolucionario con hechos tangibles y 
no con bombásbicas declamaciones demagógicas. 

Ahora bien, la acumulación paulatina y sisit,emática de 
estos organismos obreros, de ideales revolucionarios, d,eter- 
minarán en un momento dado, la realización de las finalida- 
des sindical,es en que el proletariado podrá llegar a la abo- 
lición del régimen capitalista, para instaurar sobre sus es- 
combros la nu,eva sociedad, que propicia el Sindicalismo, con- 
forme a la imagen de su ideología. 

Esta acción o táctica del sindicalismo ,es lo que Carlos 
Marx llamara con mucha propiedad, la evolución revolu- 
cionaria. 

6. - Acción emancipadora del obrero. - Los trabajado- 
res no pueden esperar su emancipación sino con la previa 



y total d,estrucción de la sociedad burguesa. Esta destruc- 
ción no será ni puede ser obra del momento, pues ella 1.a 
irá efectuando sistemáticamente, el sindicalismo, conforme 
al desarrollo de sus propios organismos económicos, que de- 
terminan sus postulados. 

En cuanto al hecho revolucionario, lo cr,ea la acción de 
las instituciones sindicales que tienden direotamente a subs- 
tituir los elementos vitales d,e la producción capitalista. Pues 
los sindicatos manufactureros, industriales y agrícolas: las 
cooperativas, cajas de ahorro -y demás organismos económi- 
cos sindicales, traducen en forma precisa la finalidad id,eo- 
lógioa de los trabajadores sindicalistas, y, conforme a esta 
doctrina, elaborarán sus nuevas reglas de vida; de  moral y 
de qerecho. Lo que significa un movimien)to de organización 
fundamental, autónomo y espon~táneo, tendiente a destruir 
las #métodos materiales y morales del sistema burgués. Por 
consiguient,e, el régimen capitalista sólo se transformará por 
este medio mecánico, determinado por la acci6n ideológica 
de los organismos sindicalistas, cuyo hecho culminará con 
la anhelada emancipación social y econám~ica de los traba- 
jador,@~. 

Este movimiento de translormación social del proleta- 
riado, encuentra su más tenaz enemigo en el Gobierno. el 
qqe representa, gen-uinamente, la organización política de la 
sociedad burguesa. Mientras que el movimiento. obrero, con 
sus instituciones sindicales, enuncia y prepara el funciona- 
miento orgánico d'eil nuevo régimen social, que propicia el 
sind~icalismo marxista. 

7. - El trágico drama social. -La agitada evolución so- 
ciológica del proletariado a través de la historia, representa 
un fatidico drama social, que carateteriza los dolores y mise- 
rias que agobian a la explotada humanidad. En la escena de 
fondo de esta tragedia, se destacan oomo. protagonistas, dos 
personajes de tendencias profundamente antagónicas entre 
sí: ,el uno, que representa a la burguesía capitalista, cubierta 
de las riquezas, que atesora medjiante la inicua explotación a 
los obr,eros, y l a  otra, que representa al proletariado cubierto 
con los míseros harapos que le brinda el funesto régimen ca- 
pii alist a individualista, 



Este trágico drama terminará a corto plazo, con la re- 
valucióa proletaria en marcha. En la Edad Media, fyé la bur- 
guecia la que hizo la revolución al feudalismo, sustituyén- 
dolo por el régimen capitalista, que engendró -la esclavitud 
moderna del obrero,por medio del jornal. Pues, ahora será 
la clase trabajadora, la revolucionsria, cuya finalidad tiende 
a la liberación integral del proletariado, por medio de la 
transformación metódica del régimen capitalista individua- 
lisia por el régimen social económico sindicalist a,, que sus- 
tenta el principio básico de la socialización del trabajo, me- 
dtiois- de producción y cambio, cuyo sistema tiende a elimi- 
nar la acción social del capitalismo, que es el idfeal de: mar- 
xismo. 

El éxito de este ideal depende precisamente de la orga- 
nización disciplinada y férrea d,e los mismos trabajadores, 
por medio de los sindicatos, en cuyos organismos los obreros 
templarán su espíritu revolucionario .y nutrirán su mentali- 
dad con conocimientos sociológicos que los capaciten para la 
conquista del poder, qu,e es la finalidad ideológica del sin- 
dicalismo revolucionario, el que, secundado ,por los cuadros 
de avanzada del socialismo marxista. constituirán la fuerza 
incontrarrestable que llevará a los trabajadores al éxito d,e 
sus aspiraciones. 

8. - Definición del sindica1ism0.~- El sindicalismo revo- 
lucionario no es una fórmula teórica, colmo 10 atribuyen sus 
adversarios. La sublime doctrina sindicalista ,es el fruto in- 
nato de la experiencia adquirida en la lucha social por los 
mismos trabajadores, a través de los acontecimientos histó- 
ricos, en cruenta lucha contra el capitalismo. Su auténtico 
onig,en de clase proletaria, de evidente espíritu revoluciona- 
rio le hacen repudiar insltintivamente aquellas teorías utó- 
picas y demagógicas que están fuera de sus postulados doc- 
trinario~. La práctica de sus métodos son de ,efectgiva reali- 
dad social. Su acción orgánica Sindical vigoriza virilmente 
en las masas obreras el espíritu de lucha'de clase, que re- 
quieqe su finalidad revolucionaria. Conforme a sus princi- 
pios doctrinarios, su acción inmediata tiende a la preocupa- 
ción de los problemas econóimicos del momento, sobre los 
cuales se apoyará para el,evarse progresivamente hasta 



afrontar los de más alta trascendencia social. Esta acción 
dete~milnante del sindicalismo,  tiene doble alcance; ,en p ~ i -  
mer término, satisface las necesidades del mom,mto, y en se- 
gundo lugar, prepara metódicamente en el sindicato a sus 
componentes en la acción r,evoluoionaria, que requiere la 
gran batalla decisiva, que habrá de librür contra el oprobio- 
so régimen capitalista individualista y sus inquisitoriales 
institudiones, lo que determinará la revolución social. 

9. - El sindicalismo, ideología revolucionaria.-El sindi- 
calismo es una ideología de finalidad esencialmente revolu- 
cionaria, por cuanto ella ataca directamente la base funda- 
mental d,el sistema económico individualista, que instituye 
la esclavitud moderna del trabajador, por medio del jornal. 
Aun (más, la esencia de su doctrina es evidentementn progre- 
sista, por cuanto que no aspira a reconstruir un régimen que 
se aproxima a su derrumbamiento, por el irresistible impul- 
so (de los acontecimientos históricos, sino que, por el contra- 
rio, el sindicalismo tiende directa-mente a edificar con sus 
propios ,elementos un régimen social de nueva planta y de 
nueva estructura económica. Más. aun, es profundamente 
democrático, por cuanto que, como se ve, las reivindicacio- 
nes que con sincero f,ervor formula, son precisamente en pro- 
vecho directo de !a clase proletaria, integrada ésta por los 
obreros, empleados y campesinos, que son la médula y vida 
espiritual del sindicalismo. 

Como queda de manifiesto, el sindicalismo revoluciona- 
rio encarna auténticamente en sti doctrina, todo Jo que hay 
en el marxismo de verdadero, esencial~mente original y de su- 
perioridad a todas las teorizantes fármulas sociales. Sus pos- 
tuladas ideológicos formulan el p~incipio y el Sin de  la re- 
volución emprendida a travhs de siglos por el proletariado 
contra el imperialismo capitalista. En suma, será el sindica- 
to; pese a la burguesía, el instrumenfo contundente que defi- 
nirá la lucha de liberación suprema de las clases producto- 
ras. Ahora bien, este vigoroso consorcio de tras~en~dentales 
positulados ideológicos que sust,enta el sindicalismo en su doc- 
trina, es precisamente lo que determina el carácter de  revo- 
lucionapio. 



10. - Concepto de revolución social. - Confoilme a este 
conqepto sooiológico, cábenos manifestar que la finalidad 
revolucionaria del sindicalismo, no debe confundirse por 
error o falta de comprensióín, con el motín sedioirno o la re- 
vuelta demagógica, encaminada iexprofeso a derrocar a un 
Gobierno burgués para sustituírlo por otro de  igual finali- 
dad, pues, estos hechos son meros acoidentes pdíticos, que 
no benefiician ,en nada al proletariado. Ahora bien, la ac- 
ción revolucionaria del ~in~dicalismo tiende directamente a 
la tranisformaciim integral1 de la sociedad burguesa para sus- 
titulirla sistemáticam,ente por la nuevg sociedad sindical-so- 
cialista. Por consiguiente, esta revolución (ideológica, no pue- 
de ser obra de un atentado demagógico, ni  el de un golae de 
fuerza de caudillos políticos; por el contrario, la revolución 
social que propicia el sindicalismo, germinará ,spiritual- 
mente en las masas trabajadoras, mediante la acctón socio- 
lógica de los organismos sindicales, y es allí donde se forma 
v crec,e orgánicamente, pues el carácter revolucionario no 
lo dan los medios que se emplean, sino el filn ideológico que 
se persigue, o sea, la iransformación social del régimen ca- 
pitalista individualista. He aquí la finalidad del sindicalismo 
y del socialismo marxista, conforme a la tesis de Carlos Marx, 
Engels, Sorel, Lagardelle y otros filósofos contemporáneos. 

11. - Eiica del sindicalismo. - Ante la majestad sublime 
de su acrisolcada ética, el sindicaBismo revolucioúi~ario repu- 
dia acremmte la n,efasta obra pertarbadora de elementos de- 
magogos,-mercenarios y caudillos políticos, que tratan de en- 
gagar a ilas masas populares con resonantes <discursos y fa!a- 
ces promesas utópicas, a objeto d,e conquistar noveles sat6- 
Lites. 

Esta baja politiquería es, .por cierto, de fatales conse- 
cuencias para el porvenir de los trabajadores, tanto porque 
el confusionismo los ocasiona la más funesta desorientación 
ideológica, cuanto porque esta dudosa alternativa perturba 
su v,erdadera acción reivindicadora y, aun más, aleja al pio- 
letariado de su anhelada liberación social económica. 

Ahora bien, el sindicalismo, que inspira sus actos en una 
concepción de elevada ética moral y sociológica, lo que cons- 
tituy,e el fundamento de sus postulados doctrinarios, no pug- 



de compartir con esta temeraria politiquería de burda mix- 
tificación proletaria, por cuanto ello significaría una manifies- 
ta traición a su propia doctrina, y por lo demás, eJ sindica- 
lismo no aspira a conquistar adeptos de ocasión, porque ,ello 
pondría en inminente peligro su moaumenital obra de libera- 
ción de los trabajedores orgalnizados. Consecuenitm con es- 
tos piiincipios, el sindical~ismo puede anticipar al proletaria- 
do que reafirma cada vez más su finalidad ideoilógica, que le 
s,eñalan los principios marxistas, hasta Iilegar'a la supresión 
del régimen capitalista y a la abolición del asalariado, lo 
que ~b~tendrán los trabajadores con la transformación de la 
sociedad burguesa, por medio d d  régimen sindicalista. 

12. - Lo que persigue el sindicalismo. - La vigorosa 
obra sociológica del sindical3ismo revolucionario, representa 
en sus ,postu~lados ideológicos el movimiento evolutivo del 
proletariado a-través 'de la historia, y el progreso cultural 
de la sooiedad humana. Su acción refleja la nueva fuerza 
viril que encarna la tendenlcia obrera hacia una moderna 
concepción social liberada. Lucha por la conquista del po- 
der, y propende ideológicamente a detener la decadencia de 
la sociedad y a salvar la civilización mod,e-rna. Por consi- 
guienlte, el fin ideológico que el sindicalismo persigue es, en 
realidad, un fin auIénficamenfe revolucionario social, que se 
alcanzará por la acción perseverante de sus organismos sin- 
dicales en mutua cdlaboración. 

13. - Medios de acción sindicalistas. - Consecuentce el 
sindicalismo con las finalidades que sintetizan sus postula- 
dos doctrinarios, propende a impulsar el régimen de socia- 
lización del trabajo y el sistema cooperativo sindicalista, cu- 
yos organismo's de carácter económico, soln de trascendental 
importancia para el bienestar social de las dases trabaja- 
doras; por lo demás, el coop,erativismo canstituye en sí una 
poderosa arma revollucionaria de que dispone el proletaria- 
do para eliminar gradualmente !a inicua especulación d,e 
los 5nescrupulosos intermediarios de la produclci6n y del co- 
mercio, que acumulan fabulosas fortunas a costa del hambre 
y miseria del pueblo concumidor. Fxenlte a la paupérrima 
situación en que se debaten las clases asalariadas, el sindi- 
calismo, haciéngose eco del clamor popular, tiende a encarar 



con decisión la organización d,e las cooperativas de consu- 
mo, de proiducción y crédito, por medio de los organismos 
sindicales, cuyos postulados económicos determinan el índi- 
ce imperativo de la abolición del funesto com,ercio indivi- 
d-ualista que, con su avaro espíritu mercantil, explota vil- 
mente al proletariado y sociedad en g,eneral. 

Esta odiosa especulación, sin control, de! capitalismo co- 
mercial. es lo que constituye la plusvalía de Carlos Marx. 
que se delte~mina entre el pr;ocio de compra de la mercancía 
al industrial, y el precio de venta al público consumidor, el 
que fija a su arbitrio el1 comerciante. Así, por ejemplo: una 
camisa que el tondero co-mpra al fabricante en $ 50.,- y la  
vende al público en $ 80.--, le deja una plusvalía de  $ 30.- 
Otro tanto ocurre en la producción industrial, muy pai-ticu- 
Larmelnte con los 'artículos agrícolas, como es el caso diel ha- 
cendado que vende un quintal1 métrico de trigo en $ 80.- 
al comerciante o intermediario, y éstos lo v,enden en plaza 
a $ 130.-, lo que les reporta una utili~dald de $ 50.-, cuyo 
gravamen significa la plusvalía comercial, lo cual const'ituye 
un atentado ignominioso para la vida económica d,e las cla- 
ses asalariadas. 

14. - Falta de control de la. producción. - Este audaz 
juego judaico del capitallismo industrial y c~mercial, que ini- 
euamente exitorsiona a las clases asallariadas y socipdad en 
general, se debe precisameate a la falta absoluta de organi- 
zación y control directo de la producción y su distribución 
por el Estado. 

Esta inquietante anomalía deter'minada por el régimen 
de producción individual, cábenos manifestar, que aun no po- 
drá remediarsk mientras predomine el actual régimen so- 
cial, por cuanto que cuenta y contará, por cierto, con el asen- 
timiento tácito de los Gobiernos burgueses, que son la co- 
lumna vertebral del imperialismo capitalista, vestidos hipó- 
critamenfe con ropaje democrático. 

De aquí emana el desenfrenado libertinaje de los agri- 
cuiltor,os para producir lo que a ellos les da la gana, y en la 
cantidad que les place, según su conveniencia especulativa. 
Esta aseveración la confirma el caso inverosímil de  la esca- 
E,ez de producción de trigo que obligó a la Junta de Expor-. 



taoión a traer este cereal de Argentina, lo que dió margen 
a una nueva alza del trigo y, por ,ende, de la harina y a su vez 
e1 pan. Entretanto, los terratenientes quc se~mbrarcun menos 
trigo, recuperaron el valor de éste con el sobreprecio del 
que cosecharon. Con este abominable proc,sdimiento, el ca- 
pitalismo se da el irónico placer de sabotear al pueblo y,  aun 
al propio Gobierno. Ante esta ignominiosa situacih, ,el sin- 
dicalismo no puede permanecer indiferente, y consecuente 

f con su Einalidad doctrinaria, da la voz d,e alerta al proleta- 
.riada para encarar la lucha frente al régimen capitalista in- 
dividualista y sus ainacrónlicas y feudatarias in~ti~tuciones. 

15. - El salario anfe el alza de subsistencias. - Como 
consecuencia lógica de esta in,?scrupulosa política inflacio- 
nista, sustentada por el capitalismo, se viene generando un 
continuo movimiento de aumento d,e salario en los divers~s 
sectores de obreros y empleados, a objeto de contrarresJar 
los calamitosos efectos d,e la carestía de los consumos, mo- 
bivada por la desenfrenada avidez de lucro de la burguesía 
capiita~lista. 

Empero, los hechos históricos a través de la evolución 
social contemporánea, nos demuestran con absoluta eviden- 
cia, que este recurso de au~men~to de salario no soluciona el 
problema económico social que afecta a las clases laboriosas, 
por ,el contrario, tiende a agravarlo cada vez más, pues este 
procedimiento reivindicacionista envuelve en sí doble signi- 
ficaci6n scrciológica, debido a que, si bien es cierto que sa- 
bisfacae momentáneamente en parte las aspiraciones de un 
gremio, en cambio sus efecltos sociales constituyen una car- 
ga gravosa para el salario del resto de los trabajadores, por 
cuariito que el capitalismo en r,esguardo de la superva-lía que 
es su fuente de riqueza, recarga con creces a la producción 
o venta come~cial el aum,ento de salario concedido a los 
obreros o emplealdos. Lo que, por cierto, motiva a corto pla- 
zo, nuevas peticiones de aumento de salarios, y ,en tal cir- 
cunstancia e,e debate el proletariado, eternalmente, en un 
círculo vicioso sin fin, halagado por un ilusorio espejismo 
que lo desorienJa en su yerdadera acción reivilndicacionista. 

Pues bien, la acción revoluoionaria del sindicalismo, ins- 
pirada en sus postúlados dootbinarios, tiende, precisamente, 



a ,olimiiiar este encantador trampolín obrero del aumento del 
salario, determinado por el régimen económico burgués, 
que sólo beneficia al imperialismo capitalista, sustituyén- 
do éste por el nuevo régimea de la socialización del trabajo. 
que propicia el sindicalismo. por medio de sus arganismos 
gremiales y cooperativas, hasta llegar a la total tranisforma- 
oi6n de la soci,edlad, o sea, a la revalucióin social, que es la 
finalidaid i'deológica del sindicalismo, conforme a la auténti- 
ca dootnina marxista. 

16. - Teoría de los economisfas burgueses. - Esaas fu- 
nestlas especulaeiones del capitalismo, acr,ecentadas fabu1.0- 
sameinte con motivo de la guerra, pretenden solucionarla 
los economistas burgueses y políticos reaccionarios, con in- 
genuas medidas admin~istraltivas. Al efecto, se ha creado con 
este objeto, el fiatmoso Comisariafo de Subsisfencias y Pre- 
cios y otros organismos estatales, que sólo han contribuído 
a incremen~tar este inicuo juego rapaz qel' capitalismo. Y 
lo único que con ello se consiguió, fué famenkar una enorme 
burocracia de burguesillos fracasados. Entretanto, diesde que 
se implantó la panacea del Comisariafo, con sarcástica ironía, 
hain subido en más de un 500% los precios de la producEión, 
muy en particullar los consumos de subsisltencia. 

sieme'Jante teoría, absurda en el fondo, demuestra la fal- 
ta de comprensión del problema social económico que agita 
a las elfases populares. Pues, mien'tras exista el régimen ac- 
tual de producción capifalisfa,.sust,entado y amparado por 
los regímenes de Gobierno burgués, pese a todas las leyes, 
t$endrá que exilstlir esta inhumana especulación judaica, que 
es precisamente el medio creados de la supervalía qu,e ate- 
sora la-riqueza de que usufructúa vilmenlte ,el pulpo voraz 
del imperialismo capifalisf a. 

17. - Docfrina económica marxista. .- Y- bien, ante el 
fracaso de los teorizantes ,economistas burgueses y fa ir san te^ 
políticos queda pues, de manisiesto, que la única solución del 
problema social económico que agobia cada vez más al pro- 
letariado, ,está determinado explícitamente en la sublime 
doctrina económica revolucionaria, que formulara el eminen- 
te filósofo alemán Carlos Marx. Pues, como lo afirma En- 
gels, Sorel y otros sooiólagos, Marx fué el que, qesentrañan- 



do la concepción materialista de la historia a la luz de la 
ciencia econólmica moderna, qeveló el misterio de la produc- 
ción capitalista por medio de la supervalía. y pr~fundizando 
sus estudios sociológicos, llegó a materializar las anheladas 
aspiraciones del ,proletarialdo en una s,erie metodizada de 
postulaldos ideoilógicos, que constituyen la doctrina socialis- 
ta marxista, y que son el fundamento básico del sindicalis- 
mo revolucionario. ' 

Al divulgar Marx el misterioso proceso de la produc- 
ción capitalista, que engend~ra la vil explotación del obrero 
por medio de la supervalía, dió al mlundó trabajador la voz 
de ¡alerta!, y les indicó los-medios precisos de aoción para 
llegar a la abolición de tan inicua expoliación, cuyos qedios 
fundamentales son: La fransformación del régimen social 
capitalisfa, por El Régimen de socialización sindical del 
irabajo, y la debida apropiación de los medios de producción 
y cambio, lo que significa sociológicamente la revolución 
social. Finalidades que alcanzará el proletariado con la con- 
quista del poder, mediante la aoción sistemática d,el sindi- 
calismo. 

18, - La supervalía del capifalismo. - Vamos a definir 
brevemente lo que signiflca económica~mente para los traba- 
jadores, la acción ,especuladora de la supervalía, como me- 
dio procreador de la riqueza del capitalismo. 

Conforme a la irrefuitab1,e doctrina económica revolu- 
cionaria de Carlos Marx, la supervalía del capiialismo se pro- 
duce del trabajo extra que la burguesía capitalista no paga 
al obriero. Este trabajo extra, o sobretrabajo, como lo (deno- 
mina Marx, lo constituye el excedente de pro~du~cción o ren- 
dimiento de trabajo que resulta de la jornada diaria Idel obr,e- 
ro en relación con el valor del jornal. En efecto, si supone- 
mos que un operario gana un jornal dianio de $ 25.,-, y el 
rendimiento de la jornada de 8 horas de trabajo del obrero 
produce un valor de $ 40.-, que equivale a $ 5.- la hora, 
por ~onsiguient~e, tenemos como resultado que el obrero ha- 
bría trabajado 5 horas para producir el equivalente a su 
subsistencia y conserv$ción reproductora, conforme a la doc- 
trina capitalista. De  tal manera que estas 5 horas de trabajo 
del obrero a razón de $ 5.-, representan el valor de su jor- 



nal convenido de $ 25.- el excedente de !as otras 3 horas 
de trabajo del obrpro, que a $ 5.- suman $ 15.-, las habría 
trabajado Únicamente en beneficio directo del capitalista, lo 
que constituye de hecho la supervalía. 

Ahora si suponemos un establecimiento con 500 obreros 
en las mismas condiciones, tendríamos al año una Supervalía 
de $ 240,000.-, más ,el interés del Capital, y, además, ten- 
dríamos que agrcegar la Plu~valía que, según Carlos Marx, 
significa la diferencia que resulta entre el costo de produc- 
ción del artículo y ,el precio de venta al mercado, que por 
ciertto, fija a su a~ntojo el Capitalista. Por con~iguien~te, la 
Supervalía es precisamente la materialización del trabajo no 
pagado al obrero y que se usurpa el capitalis~mo ,en su des- 
enfrenaida avidez de acumular riqueza. En resumen, la su- 
pervaiía es la fuente inagotable dle la riqueza que atesora el 
cqitalismo y, como consecuencia lógica, esta mlisma super- 
valía es también, a su vez, la fuente inagotable d,e todas las 
lágtrimas, dolores y miserias materiales y morales que ago- 
bian a las clases productoras. 

Pues bien, al extenminio pleno de esta inicua expolia- 
ción huimana tiende su acci,Ón el Sindicalismo Revoluciona- 
rio Marxista por medio de sus organismos e.conómicos que 
det,erminan sus postulados doctrinarios, como las Cooperati- 
vas de producción y consumo. Los sindicatos de elaboración 
manufacturera, indusfrial y agrícolas, las Cajas de Ahorro 
Sindicales, etc., etc., que determinarán la transformación de 
la sociedad burguesa que signi5ica la revolución social. 

19.-Primeros albores de liberación del proletariado chi- 
leno.-La ardorosa lucha redentora del proletariado chileno a 
través de su heroica trayectoria, tuvo su bautismlo de  fuego en 
la memorable Sociedad de la Igualdad que fundara en Santia- 
go el 10 de Abril de 18511, el eminente Eilóisofo racionalista 
Francisco Bilbao con los jóvenes idealistas: Santiago Arcos, 
J C S ~  Zapiola, Eusebio Lillo y los obreros N. Cerda y Ambro- 
eio Larraechea secundados por millares de mpíritus de ten- 
dencia liberadora. Por esa época llegaba Bilbao de Francia, 
donlde había nutrido su espíritu clarividente, inspirado en las 
avanzadas doctrinas sociales, formuladas por sus erninen- 
tes maestros Lamennais. Quinef y Michelef, precursores de 



fa Moderna Escuela Libertaria, en cuyos principios ideoló- 
eicos cimentó Bi2lbao la Sociedad de la Igualdad. 
b 

Conseouente con sus finalidades, esta institución orientó 
su acción sociológica en los sublimes postulados de libera- 
ción d,el pensamiento, la- instrucción del pueblo y la reden- 
ción de la expdiada clase trabajaidora, cuyas doctrinas se 
impregnaron espiritualmente en las clases' populares y de-  
mentos lib,erales avanzados, llegando esta institución a con- 
tar en breve tiempo, con más de 5;UOO socios. Este esiplcn- 
doroso auge alcanzado por la Sociedad de la Igualdad, des- 
pertó suspicaws recelos en la imperante Pdutocracia Pelueo- 
na Conservadora, ensoberbecida con el triunfo fraudulento 
del Presidente Manuel Monft, el que, de acuerdo con el Clero 
y, preitextando un falso motín en San Felipe. deoretaba el 
15 de Noviembre de 1850, la disolución de la benéfica Socie- 
dad de la Igualdad, encarcelando a varics de sus dirigentes 
y desterrando a otros, logrando Bilbao refugiarse en la ha- 
cienda Las Palmas. 

Este nefando e indigno crimen social de la Plutocracia 
Burguesa, que manchó su conciencia con sangre proletaria, 
sepultó en la fosa inquisiforial a la primpra insiitución re- 
volucionaria, después de 7 meses de laboriosa existencia dio_ 
diceda por entero a la noble misión de fomentar la insiruc- 
ción como fuente d,e cultura y los principios de liberación 
de la clases productoras que vegetaban en la más oprobiosa 
miseria económica y moral. 

20.-Las Sociedades Mufualisias ante la evolución obre- 
ra. - Empero, la inicua destrucción de esta institución, aún 
no dugró exterminar el germen vista1 de sus principios ideo- 
Iógitcos, el que fué encarnándpse espirit~a~lmente en las nia- 
sas obr,eras, y que, al través de 3 años, se materfialiizaba vi.- 
gorosamenite este ideal con la organización de la primera 
Sociedad Gremial Mufualisfa "La Unión Tipográfica", fun- 
dada el 18 de Septiembre d,e 1853, en Sanltiago, por Victori- 
no Laynes y reorganizada el 28 de Febrero de 1869 con el 
nambre d,e "Unión de las Tipógrafos". Siguió a la Tipogri- 
fica, la Unibn de Artesanos, fui~ldada el 5 #de Enero de 1862, 
por el eminente y talentoso arquitecto Fermín Vivacefa, el 
gran apóstol de la sociabilidad chilena y el padre espiritual 



de los obreros, por quien,es luchó por su bienestar económi- 
co social. Era Vivaceta de humilde origen proletario y se hi- 
zo un gran artista mediante su propio esfuerzo. 

!Este sistema d,e Sociedades Mutualistas, cuya ginalidad 
es la protección mutua de sus asocia~do,s, se propagó rápida- 
mente ,en todo el país y fué germinando sillenciosamen- 
te en los espíritus avanzados, la tendencia !de liberación 
de las clases prduotoras que propagara Bilbao en la Socie- 
dad de la Igualdad. Pues, sin egoísmo, puede decirse que es- 
tas instiitucion,es fueron $las precursoras de la moderna etolu- 
c i h  socid obrera. ,Como que en ellas templaron su espíri- 
tu de lucha~dores prominentes, líderes que aún se d,estacan 
como auténticos apóstoles de las reivindicaciones del pro- 
letariado, 

21. - Desenfrenada expoliación de 11 Plutocracia. - 
Ahora bien, la aguda crisis social económica que trajo con- 
sigo la Eratricida R,evolución de 1891, encabezada por pérfi- 
dos caudillus políticos de ambiciones inconfesables (1) prcrdu- 
jo en las masas trabajadoras la más deplorable situación eco- 
nómica, ]debido a que el Imperialismo capitalista revolucio- 
nario para recuperar los millones que le costara el asalto 
al poder, intenlsificó su avaro espíritu de expoliación huma- 
na al amparo del nuevo régimen, 

- 
(1) Para derribar el progresista y democrático Gobierno de Bal- 

maceda se confabularon dos sectores sociales de antagónica 'ideolo- 
gía. Por una parte, la Oligarquía Clerical, que lleva en una mano 
al Divino Redentor del Cristianismo, mientras en la otra mano es- 
grime el látigo del mayoral medioeval que simboliza la explotación 
humana. Y, por la otra parte, se destaca la Burguesía Radical inte- 
grada por los fervorosos prosélitos de la Diosa Masonería. que cons- 
tituye el baluarte invulnerable del imperialismo capitalista mun- 
dial, que genera las guerras entre los pueblos y explota vilmente 
a la masa productora. Por cierto, pagó el pato de esta híbrida boda 
conservadora-radical, el proletariado chileno, con diez mil víctimas 
sacrificadas en los campos de batalla de Concón y Placilla. 

Los trabajadores no deben olvidar estos hechos históricos de 
trascendental significación ideológica. Pues, no seria extraño que 
con la unificación de los partidos Marxistas, que en buena hora se 
gestiona, se unan nuevamente Conservadores, Radicales y demás 
elementos reaccionarios, para combatir w la masa trabajadora 
jdea1ista.-Nofa del ~ U ~ Q T ,  



22. - Aflosan las Sociedades de Resistencia. - Esta in- 
famante acción de la Pluiocracia, (Gobierno de los ricos). 
generó en la clase obrera una intensa reacción que se tra- 
dujo en una vigorosa lucha de clases frente al capitalismo. 
~l ef,ecto, se constituyeron las fuerzas productoras en una 

organización gremial, por medio de1 sistema de 
llUniones de Resiciencia"' o Sindicatos. Organilsmos sociales 
de firalnca tendencia revolucionaria, inspirados en ]la sublime 
dodrina de liberación del hombre que proclamara la Pri- 
mera Internacional de Trabajadores, celebrada ,en Londres, 
nn los salones de los Francmasones, allá por el año 1864, en 
4- 

cuya histórica institución, dió la voz de Alerta al proletaria- 
do mundial. el esclarecido filósofo revolucionario, precur- 
SOT del Socialismo, Carlos Marx, con su simbólica senten- 
cia "Prolekarios de todos los-países, uníos". 

Estas instituciones de resist,encia, conquistaron impor- 
tantes beneficios -para las masas produotoras, lo que motivó 
una sistemática persecución por parte de 'la Plutocracia ca- 
pitalista, hasta exterminarlas, por cuanto qqe veía en ella 
un peligro evidente parA sus egoístas inter,eses. 

23. - Surge la Organización Mancomunal. - No obstan- 
te esta tiránica actitud antiisocial y confusionis~ta de la des- 
pótica oligarquía capiialisfa ,en plemo Régimen Democrático. 
aún repercutía espiritualmen~te de uno a otro confin del país 
el eco vibrante de la lucha emancipadora de los modernos 
,esdavos del capitalismo, los asalariados. Al efecto, afiloraba 
en el nebuloso horiizonte social del proletariado, una nueva 
organización de manifiesta tendencia emancipadora, como 
fueron las Mancomunales Obreras que surgieron a lo largo 
del país por el año 1901. Instituciones éstas que reconforta- 
ron virilmente la lucha de clases contra el capitalismo, cuya 
organizaloión alcainzó un progresivo desarrollo ,en el escabro- 
so campo obreril, y, mediante su acción revolucionaria, con- 
quistaron trascenden~tales reivindicaciones en beneficio di- 
r,ecto de las clases productoras. Muy particularmente en la 
zona saliitirera y carbmífera, donde el imperialismo capitalis- 
ta explotada inicuament,e a los trabajadores. 

La fructífera obra sooia1 de las mancomunales se cris- 
talizó en su qemorable Convención (Congreso), celebrado 



,en Santiago, el 15 de Mayo de 1904. Además de estas insti- 
tuciones concurrieron algunas congéneres, siendo sus de!,+ 
gados, casi en su totalidad, luchadores demócratas revolucio- 
narios en aquella época del terror plutocrático. Las institu- 
ciones rppresentadas en este histórico torneo, eran las si- 
guientes: Mancomuna1 de Tarapacá: Abgón Díaz, Presidente 
y Maxiimiliano Varela, Secretario; Chañaral, Luis E. Gorigoi- 
tía, Presiden'te; Antofagasta, Antonio Cora,.ojo, Presidente y 
Arturo Laborda, Secretario; Taltal, Eulogio Sasso, Presiden- 
te; Coipiapó, Gabriel Ocampo, Presidente y José López, Se- 
cr,etario; Valparaíso, Román Miranda, Presidente y Eduardo 
Gento~so, Secretario; Coronel, Samuel Alarcón, Presidente; 
Lota, Luis A'iorales, Presidente y Jolsé A. Muñoz, Secreta- 
rio; L,nbu, Aitillio Fernández, Presidente; Unión de Zapateros 
de Valparaíso, José F. Hernández, Presidente y Luis Fuen- 
tealba, Secretario; Unión de Panaderos de Valparaíso, Luis 
Gómez, Pr,esidente v Gluillermo Ortega, Secretaqio; Unión 
de Tripuilantes de Vapores de Valparaíso, Manuel A. Gue- 
rra, Presidente; Centlro de Tapiceros d,e Santiago, Tomás 
Vásquez, Presidente y Enrique Urrea, Secretario; Gr,rtmio 
de Panalderos de Santiago, Julio Olivos, Presidente y José 
dle la Cruz Ibarra, Delegado. 

Las conclusiones de esta magna Convención mancomu- 
nal, en la que se formularon las más vehementes aspiracio- 
nes del proletariado yn su mejoramiento social económico y 
en que se conldenó la odiosa persecución de esta instiitución, 
fueron presentadas al Gobi,rrno por una comisión de delega- 
dos, acompañados de diputados demócraetas. Los que, ade- 
más, se encargaron de-atrocinar ante la C.álmara estas as- 
piraciones del pro],-tariado, entre otras: la especulación usu- 
rera de las fichas, el libre comercio en las oficinas. dismi- 
nución del peso del saco salifrero, el peligro de los cachu- 
chos, reducción de jornada en faenas carboníferas y la ga- 
rantía del derecho de asociación. etc.. las que en su mayoría 
fueron traducidas en leyes en beneficio de 19s trabajadores. 

24. - Infamanie persecución social de la burguesía.-No 
concu~rrió a esta Convenoión la heroica y viril mancomuna1 
de Tocopilla. porque en Enero de ese año había sido acusa- 
da d,el delito de subversión del orden público por el promotor 



fiscal Francisco Basferrica. a instancia del autócrata Minia- 
tro del Inferior, Arfuro Besa. instigado por el au~daz Gober- 
nador Vícfor Gufiérrez, instrumenlto servil del capitalismo 
saliirero. Con ,este burldo pretexto la canalla oligarquía en- 
carceló al Presidente de la mancomunal, el intrépido lucha- 
dor demócrafa revolucionario, Gregorio Trincado, a su di- 
rectorio y al Director )del periódico "El Trabajo", Luis E. Rer 
cabarren, elegido posteriormente diputado demócrata por 
~ocopilla ,y que fué exclui~do de la Cámara por el hecho de 
no querer jurar. Pues, la inicua per~~ecusión de la pluio- 

llegó hasta secuestrar la imprenta del diario 
"El Trabajo" y a disolver la mancomunal. 

Esta benéfica obra social de evidente acción económica 
de las mancomuna~les, que vigorizó el espíritu de la lucha 
de clase en las masas trabajadoras, fué vilmente obstruída 
por la sistemática persecución del imperialismo capitalista. 

25. - Descuella 13 Federación Obrera de Chile-Empe- 
ro, la inicua exterminación de estas organizaciones proleta- 
rias por +la mano vil de la canalla plutocracia, trajo consi- 
go una impetuosa agitación de part,e de los trabajaldores, que 
intensificó vigorosamente la lucha contra el capitalis~mo, cu- 
ya actividad ideológica impulsó un inusitado movimiento 
societario que deteterminó la fol-mación de la histórica "Fede- 
ración 0brera.de Chile", organización de evidente finalidad 
sccialista que, con su viril v,erba revolucionaria estimuló ar- 
dorosamente ,en la masa la tendencia reivindicacionista. 

Se destacaban, a la cabeza de este grandi~so movimiento 
liberaldor de la clase asalariada, insignes líderes, como: 
Luis E. Reeabarren, Carlas Alberto Martínez, Elías Lafferte, 
Manuel Hidalgo, Salvador Barra Woll y otros idealistas lu- 
chadores obreros. 

Esta sublime institución, qu,e logró alcanzar imporrsn- 
tes conquistas proletarjas mediante la acción decidida de 
sus ciiadios, cayó, también, como sus antecesoras, bajo el 
brutal peso terrorista y despótico de la burgu,esía capitalis- 
ta, que veía en esta organización a un formidable enemigo 
para sus imphdicas ambiciones de explotación humana, 



Ahora bien, la tortuosa trayectoria d,e la evolución so- 
cidlógica del proletariado chileno, a través de un siglo de 
cruenta y esforzada lhcha, frente a la burguesía capitalista, 
llegaba a una etapa traswndenital, 'dejando en el campo 
fratricida, centenares de abnegados luchadores, que sacri- 
ficaron sus vidas en aras de la liberación del proletariado, 
detentada por la mano vil -de la burguesía capitalista. 

26. - Se desiaca radiante el sindicalismo. - Fruto subli- 
me de esta heroica jornada emancipadora, alentada por el 
maritirologio hde sus víctimas, es precisamiente la moderna or- 
ganizaciívn redentora del sindicalismo revolucionario marxis- 
ta, el que, impulsado por la suprema fuerza de dos aconteci- 
mienttos históricos, s,e destaca vigoroso en el trágico campo 
de la lucha social frente al capitalismo. Y recogiendo !os 
jirones de las banderas de las viriles legiones revoluciona- 
rias qu,e otrora avasallara ignominiosamente la burguesía 
capita'lista,.encara al presente con pujanza impetuosa, la lu- 
cha decisiva por la conquista integral de las reivinldicaciones 
sociales y econDmicas, que anhelan las clases productoras. 

27. - Postulados vitales del sindicalismo. - Los sublimes 
postulados que constituyen la doctrina del sindicalismo re- 
volucionario, impulsan vigorosamente su acción ideológica 
hacia la meta de la plena liberaoión social del proletariado. 
Conforme a ,esta finalidad, tiende su actividad preferente a 
eliminar la nefasta esclavitud del jornal patronal, instituido 
por el régimen capitalista individualista, susti~tuyénidolo por 
el Sistema de socialización sindical del trabajo. 

Mediante ,este sistema económico, se exterminará de he- 
cho el pulpo voraz de la supervalía. que atesora la riqueza 
del capitalismo, con funesto detrimento del obrero, y a la vez, 
se llegará a la abolición de la vil explotación del hombre por 
el hombre. Ad,emás, anhela poner tope a la judaica espe- 
culación mercantil con el fomento del sistema económico co- 
operativo, como también. propenide al aumen~to de la pro- 
dwcción inidustrial y agrícda, en g,eneral, por medio de sus 
organismos sindicales: lo que contribuirá al incremento de 
la riqueza social colectiva, que determina el consiguiente 
abaratamiento dlel costo de la vida, que reporta un efectivo 
bienestar para las clases asalariadas, y muy en particular, 



aodón sociológica eleva progresivamente al proletariado, 
integrado por obreros, empleados y camp,esinos, a un plano 
superior de dignificación y perfeccionamiento moral, físico 

cultural, que es el ideal del sindicalismo revolucionario 

El conjunto armónico de estos bellos post~lado~s, que sus- 
tentan el ideal sin'dicalista, determinan con ,evidenlte preci- 
sión el índice de un supremo bienestar social de la clase pro- 
ductora, cuyos principios simboliz2n en sí, la suprema fi- 
nalidad ideológica del sindicalismo revolucionario, que for- 
mulara el inmortal filósofo socialista, Carlos Marx, en el 
Congreso Internacional de Ginebra. 

28.-Acción ideoGgica sindical.-Para llegar a la realiza- 
ción de tan laudables principios ideológicos, corresponde al 
si~ndicalimo intensificar ~difnámicamente su acción de divul- 
gación comlprensiva ante las clases producioras, acerca d,e 
las finalidades- de sus postulados doctrinarios, los que, fa- 
talmente, aun son ignorados por gran parte del proleltariado, 
y hasta tergiversados de mala fe por elementos demagogos, 
que se sirven de esta gran doctrina para satisfacer bastardas 
ambiciones personales, o para propagar furtivamente ideo- 
logías lde tenldencias nazifascistas que propu~gnan estos servi- 
les mercenarios del capitalismo, emboscados en la masa, cuya 
acción debe contrarrestar el sindicalismo con la difusión dc 
sus n postulado s. 

29. - Incomprensión de la doctrina sindicalisfa. .- La 
manifiesta in~diferencia del ideal sindical que demuestra el 
proletariado, se debe, precisam,ente, a la falta absoluta de 
conocimientos en las masas trabajadoras de la excelsa magni- 
tud de los sublimes postulados doc'trinarios del verdad,ero 
sindicalismo revolucionario marxista. Esta sensible omisión 
idealógica en que vive el obrero, ignoranfdo la grandiosa 
finalidad de tan magna doctrina liberadora es, ]por cilerto, 
profundamente lamentable y, por consiguiente, de conse- 
cuencias muy depl'orables, tanto para el biengstar de los mis- 
mos trabajadores, como particularmente para la actividad 
ideolhgica que requiere su acción revolucionaria, para la 
conquista d,e su liberación. 



Esta manifiesta desidia de los organismos directrices sih- 
dicalistas para intensificar en las masas productoras el de- 
bido adoctrinamiento y divulgaición ideológica de los pos- 
tulados sindical,es, contribuye al incremento del ideal nazi- 
fascista y, además, a retardar indefinida>mente la anhelada 
revolución social marxista, cuyo sublime episodlio determi- 
nará la plena liberación social, econámica y moral del pro- 
letariado, que es, precisament,e, la suprema finalidad doctri- 
naria del sindicalismo revolucionario. 

Ante esta lamenta6le apatía ideológica, de  evidente ten- 
dencia al oscurantismo del ideal sindical, s,e mantiene ale- 
targado el espíritu revdluciionario del proletariado, cuyo he- 
cho le priva de comprender las finalidades ,esenciales de los 
postulados que sustenta la doctrina sinldicalista. 

(En razón de tan deplorable circunstancia, y como lucha- 
dor revolucionario, hemos querido conbribuir con nuestro 
mod,esto concurso al fomento y divullgación explícita de las 
finalidades ideológicas del sind~icalisrno revolucionario mar- 
xista, por med.0 de este significativo aporte soiciológico de 
elevado espíritu instructivo, y que tiende en forma precisa 
a la difusión clara y-comprensiva en las clases productoras 
de los postulados doctrinarios sindicales, confonme a la con- 
cepción sociológica de los esclarecidos ma,estros, como Carlos 
Marx. Federico Engels. Jorge Sorel. Enrico Leone. Lagar- 
delle y otros apbsto1,es de este singular evangelio de la reden- 
ción del proletariado. 

30. - Omisión ideológica del sindicalismo criollo. - En 
cuanto a lo ref,erente a nuestro sindicalismo, podemos ma- 
nifestar que realmente este organismo proletario ha logrado 
colocarse en un elevado plano de pr,eponderancia social, de- 
bido a su actuación en los c~~nflictos del trabajo y la franqui- 
cia que le diispensan las leyes sociales. Sin embargo, s,e ob- 
serva que en su actividad sindical, sólo se ha limitado a ejer- 
cer una acción un tanto~~~ecunidaria, tendiente a estimular 
conglo~merados de trabajadores, para satisfacer intereses,cor- 
porativos, de beneficios inmediatos, como el aumento d,e jor- 
nal y otras aspiraciones de esta naturaleza, lo que le da el 
carác'ter de una m,era organización reformista, de  tendencia 
burguesa. Entre tanto, ha descuidado en absoluto su acción 



revolucionaria, que le señalan sus postulados ideológicos sin- 
dicales, como es la accihii tendknte a la transformación de 
la sociedad burguesa poi. el régimen económico sindical, que 
es, precisamente, la suprema finalidad d,el verdadero sindi- 
calismo revolu~ionario marxista. 

Ahora bien, si bien es cierto que el sindicalismo debe 
atender a los trabajadores en sús reivindicaciones inmedia- 
tas, como lo hemos dicho antes, esto no impide en absoluto, 
ni tampoco puede ser un motivo para que se abanldone el 
campo de acción revolucionario d,e la lucha decisiva; por el 
contrario, deben marchar en íntimo consorcio la acción in- 
mediata y la acción suprema. detenminadas por sus postula- 
dos, a fin de que los trabajadores se posesion,zn del papel 
que les corresponde, ya en la accbión del momento, como en 
la lucha decisiva o 5inal contira la burguesía explotado~a. 
ideal que el sindicalismo debe man'ieaer en latenite actividad 
en las masas trabajadoras, a objeto de vigorizar su ,espíritu 
de acción, tendiente a la .transformación del régimen social 
capitalista, por el régimen económico sindicalista. 

31. - Organismos de acción sindical. - Para la r,ealiza- 
ción ad,e estos postulados, de ta~n trascendental importancia 
ideológica, el sindicalismo debe organizar, desde luego, los 
cuadros de acción económica y social, como los sindicatos ma- 
nufactureros, cajas de ahorros sindicales, cooperativas de pro- 
ducción y consumo: centros culturales, como el Ateneo y 
Universidad sindical obrera. En cuyas instituciones se ins- 
truirán los obreros en íos c~nocimiein~tos técnicos y socioló- 
gicos que los capaciten para sustituir eficientemente a la 
analcrónica y despótica burguesía en la adminisfración de la 
nueva sociedad liberada. que será la culminación gloriosa del 
sindicalismo revolucionario marxista, a corto plazo. 

32. - La cultura sindical. - Con respecto a la acción cul- 
tural, que es de vital importancia para el éxito del sindica- 
lismo, como lo afirman Carlos Marx. Enqels. Sorel y otros 
eminentes sociólogos, parece que esta bella virtud moral de 
tan trascendenta'les proyecciones social,cs, aun no ha preocu- 
pado la a'tención de nuestra organización sinldical. Esta sen- 
sibJe omisión cultural la confirma la manifiesta carencia de 
hábitus de hmestidad que se observan en algunos sectores 



de trabajadores. La incontrolada expansión de vicios y ma- 
los hábitos en la clase obrera, es de.funestas consecuencias, 
tanto para el bienestar del hogar proletario, como también 
para la conquista de su liberación social económica. 

Esta perniciosa incomprensión moral se manifiesta en 
más alto grado en las ciudades de gran movimiento indus- 
trial, donde s,e ve que millares de obreros sindicales, antes 
que cumplir con sus sagrados deberes del hogar y socia!es, 
se lanzan a los funestos garitos legalizados, como son los Hi- 
pódromos de carreras, qu,e con el inicuo pretexto de fomen- 
tai  la raza caballar, se piosfifuye la moral del obrero en es- 
tos focos de corrupaión que mantiene la canallesca burgue- 
sía para explotar en último término el salario de los intcau- 
tos trabajadores. Aun más, con esta falsa entretención se 
desvía m¿illévnlamente al1 proletariado de su lílnea de acción 
revolucionaria, que lo induce a retraerse del sinldicato, que 
es, precisa'mente, el en,em(igo mortal de la burgulesía. 

Por otra parte, se observa que gran parte de los traba- 
jadores se ,estacionan en las cantinas, hasta quedar, muchos 
de ellos, sin un cobre de su jornal; mientras tafnto la infor- 
tuaada familia del carrerisfa y del bebedor, quedan sumer- 
gidas ,en la más vergolnzosa miseria. Ahora, en cuanto a la 
p a ~ t e  social, las consecuencias son bien sensibles, pues mu- 
chas de las organizaciones sindicales permanecen los días 
sábado y domingo con sus puertas c,erradas, porque no pue- 
den funcionar por la falta de sus componentes sindicales, lo 
que incrementa la estagnaoión de la liberación del prolefa- 
riado; qu,e es, por cierto, el ideal de la burguesía capitalista. 

Y bien, esta funesta anomalía demuestra que la eon- 
quista del sábado inglés, inspirada en el loable propósito de 
fomentar la cultura del proletariado, no ha r,espoudido a 
su finalidad, debido, precisamen~te, a la falita absoluta de 
con~trdl de la misma organización sindical, que sóJo se ha 
consagrado a formar 'meros conglomerados obreros, sin pr,e- 
ocuparse de 1¿d vital acción_educaiiva y doctrinasia de sus 
componentes, los que, por cierto, debe preparar ddón,eamente 
para Jibrar con éxito la gran jornada de la revolución social, 
que es el fundamento ideoilógico d,el sin~dicalismo revolucio- 
nario marxista. 



33. - El cebo del deporte. - Empero, la ingeniosa auda- 
cia de la burguesía capitalista. en su inaudita avid,ez de pre- 
dominio social, ha convertido en una encubienta anma de de- 
fensa de LFUS egoístas ii~terec~es, el hermoso ejercicio del de- 
porte, al que hipócritamente lo estimula con regalos, pr,e- 
mios y otras dádivas, a fin de congraciar~~e con los trabaja- 
dores. Al efecto, industriales y agricultores des tienen a sus 
obreros excelentes canchas d,e fútbol. para que se entre- 
tengan ingenuamente. y de este modo, no se preocup,en de 
la organización sindicalista, que la consideran perjudicial a 
sus nefastos inter,?ses personales, por cuanto que muy bien lo 
saben, que est5.s organizaoiones conducein a los trabajadores 
a su plena emancipación de la,oprobiosa esclaviituld patronal, 
impuesta por el régimen capitalista, que fatalmente predo- 
mina. 

34. - Acción educativa estudiantil. - Esta política de 
rilanifiesta desorientación y confusionismo que sustenta la 
burguesía. parece que ha contaminado a gran part,e del sec- 
tor estudianltil universitario, que se viene destacando con fe- 
bril entusiasmo en los juegos deportivos, con evidente detri- 
inen~to para sus estudios, que determ~han su porvenir y las 
esperanzas de sus pad~res, que son defrauda~das por ,estos de- 
portes. Por otra pmte, esta distracción del estudiantado, que 
parece insignificant,?, sin embargo, afecta gravemente a la 
clase obrera, que se ve privalda de su imlportante y signifi- 
cativa cooperación, de carácter instructivo, particularmente 
,en los problemas Sociales, ecoinóm~icos y culturales. Conoci- 
mientos que tanto necesita la clase productora; los que ad- 
quirirá, siempre que cuente con la debida cooperación de los 
,zlementos intelectuales, que son los llamados a. capacitarlos 
dewa~mente para el mejor éxito de su acción revo~lncio~a- 
ria, que detenminará la conquista del poder por el proleta- 
riaido, que ,-S la finalidad del sindicalismo. 

35. - Acción del esfudian~ado belga. - Esta b,-lla prác- 
tica, de tan elevado espíritu altruísta, tuvimos la sabisfacción 
de observarla en los abnegados esIudianfes belgas (Amberes), 
~;!á por el año 1903, los que con' noble sinceridad, contri- 
buían desinteresadamente con su valioso concurso int,elec- 
tzal a la magnífica obra de culturización de! proletariado, y 



aun les secundaban en su acción reivindicacionista, sin que 
esto sign(i5icara ,en absoluto, un vedado propósito de impo- 
neme .como cauldillos de los trabajadores. 

Ojalá .que el estudiantado chileno, imitara a los abne- 
gados estudiantes bdgas, si es qu,e quieran que la historia 
de la evolución proletaria los consagre como leales amigos 
de los trabajadores y, en tal caso, en vez de preocuparse de 
patear la pelota o de otros deportes, se dedicaran, en parte 
siquiera, a instruir can sus cmocimi,entos a los obreros sin- 
dicales. con cuya altruista obra contribuirán a la plena li- 
beración del proletariado que, por cierto, también beneficia 
a ellas. 

36. - Consigna del estudianfado socialista. - Correspon- 
de a los estudiantes social'istas tomar la iniciativa de esta 
benéfica y patriótica misión, y enarbolando su roja orifla- 
ma revolucionaria, formen la legión de este sublime postu- 
lado de la instrucción del proletariado, que, colmo lo afirnla 
Carlos Marx, la cultura es la base fundamental de la revolu- 
ción social. 

¡ADELANTE, pues, juventud de corazón y de ideales. 
Tus camaradas de convicción revolucionaria reclaman vues- 
tra cooperación! 

37. - E1 sindicalismo criollo. - Si observamos, desde el 
punto de vista sociológico, la acción social que viene desarro- 
llanldo nuestro sindicalismo criollo, llegamos al convenci- 
miedo que este órgano d,e reivindicación proletaria, consti- 
tuye en sí, un mero esqueleto de la estructura del verdadero 
sindicalismo revolucionario. Eslta afirmación se deduce d;e 
la actividad incidental que realiza esta organización en !os 
confli~atcvs que surgen para satisfacer ciertas necesidades 
gremides, sin preocuparse en absoluto de las finalidades Pe- 
voluciona~.iias a que tienlde el sindicalismo. Este hechb injus- 
tificado le da im~plícitamente el caráder de organización re- 
formista burguesa. 

Se dirá que el sindicalismo debe at,ender a estas necesi- 
dades momentáneas; evidente que sí, como lo decimos en pá- 
rrafos anteriores, pero con ,el fin superior de intensificar su 
acción revolucionaria2 y como un medio de propagar en !as 
clases trabajadoras los sublimes postulados de su doctrina, 



que aun son ignorado& por la gran mayoría de las clases pro- 
ductoras, lo que contribuy,e a la estagna~ción de tan elevados 
principios ideológicos y también .aleja al proleta'rio de la 
anhelaida revolución social. 

Este halagüeño sistema reformista, es cabalmente, ,el 
que sustentan los elementos depagogos y las organizaciones 
de tendencia burguesa, como el sindicalismo amarillo, cuyo 
ideal se concreta, únicamente, a satisfacer en cualquier for- 
ma lps necesidades momentáneas del obr,ero; aspiraciones 
que por su parte las complace la burgluesía capitalista, a fin 
de halagar a los trabajadores en la convicción, por cierto, d,e 
recuperar este desembolso que le exigen los obveros, gra- 
vando ail efecto la producción. 

Pues bien, ,este narcótico que el capitalista inyecta al 
obrero con su fingida generosidad, es de funestas consecuen- 
cias, por cuanto que satisfecho el trabajador con su situación 
del mcrm,<nto, va dejando relegado al eterno olvido la finali- 
dad ideológica de la revolución social, que es la suprema fi- 
nalidald del sindicalismo, cuyo itdeal debe primar en el obrero 
por sobqe toda conveniencia momentánea, y ella debe ser Ia 
inflexible consigna de la clase productora y que, a su vez 
debe impulsar en todo momento el organismo sindical, a fin 
de realizar a breve plazo. los altos postula~dos de la bella 
doctrina de auténtico sindicalismo revolucionario, cuya fjna- 
lidad máxima es la plena liberación social, económica y.dul- 
tural del p~oletariado. 

Ahora bien, si el sindicalismo criollo es realmente refor- 
misfa, su acoión estaría lógicamente enl~ua~dralda dentro de  
las finalidades de este ideal; pero si ,es como se cree de carác- 
ter revolucionarloj quedaría de manifiesto una evildente in- 
comprensión id,eológica o desconocimiento pleno de la verí- 
dica doctritna sindicalista revolucionaria. Por consiguiente, 
debe el sindicalismo criollo definir su ideología doctrinaria. 
No es posible aparecer ante ,el pridetariado como una orga- 
nización teóricamente revolucionaria y prácticamente re- 
f armist a. 

Ahora bien, si en r,ealidad somos sindicalisias revolucio- 
narios. debemos tomar sin vacilaclián el puesto que nos in- 
dica la doctrina en la línea de £uego, frente al imperialismo 
capiialisia. y afrontar la lucha hasta tiesalojar ail enemigo de 



sus atrincheradas posiciones de la producción, detentadas, 
o mejor dioho, wwpadas tras largos siglos por la burguesía 
imperante. 

Para alcanzar el éxito de  esta gran jornada, el sindica- 
lismo deb,e, previalmenite, instruir a sus elementos en los 
problemas económicos, políticos y sociales, a fin de quce se 
capaciten tknicamente. Aedemás, debe proced,er de inmedia- 
to a la obra de revestimiento del templo sindical'ista que, 
por ci;ertlo, lo constituye su doctrina, robusteciendo sus co- 
l u m n a ~ ~  con ese material granítico que le brindan sus vigo- 
rosos postulados doctninarios. Para ésto el ~Indicalismo debe 
crear los medios de lucha, o sea, los métoldos de acción por 
medio d,e sus organismos ~indi~cales, como las cooperativas 
sindicales de produ~cción y consumo, los sindicatos manufac- 
tureros, industriales y agrícolas, las cajas de ahorro obliga- 
torias, &c. 

Estos organismos o instituciones_ 'de acción económica 
sindical, son las poderosas herramientas de dinámica labor 
ideológica con que el sindicalismo !desplazará de sus posi- 
ciones al funesto sistema de producción capitalista. hasta 
culminar con la total transformación del régimen social 
burgués, que será sustituido por el laudable régimen econó- 
mico sindicalista, conforme a la científica doctrina ,econó- 
mica que formulará el eminente filósofo socialista, Carlos 
Marx. 

38. - Cámara sindical del trabajo. - Se advierte en el 
sin~di~calismo criollo una sensible mutilación orgánica en su 
estruoturación, con la deplorable omisión de la cámara sin- 
dical del trabajo. Este organismo es de vital. impontancia so- 
ciológica en el sistema revolucionario, tanto para det,errni- 
nar el debido control, dirección y coordinacibn de las diver- 
sas instituoiones sindicales en las diferientes localidades, 
como también para cultivar la disciplina y fomentar, a la 
vez, la cultura moral de los elementos sindícales. Además 
la Cámara controlará el trabajo en todas las f a p a s  indus- 
triales, agrícolas y comerciales; atenderá la co~ocación de los 
operarios, empleados y camp,esinos cesantes; mantendrá la 
ética y disciplina del trabajo; fiscalizará la especulación del 
capitalismo: contribuirá. al'fomento y desarrollo del sindica- 



l i m o  y, en general, propenderá al máximum de bienestar 
económico, social y cultural de la uiase trabajadora. 

La mux lamentable omisi6n de este importari'te organis- 
mo, ha conhribuido, en gran parte, a la estagnación social y 
desori,enitación ideológica del proletariado en las finalidades 
del sinditcalisrno revo'lucionario marxista. Por consiguiente, 
dada la manifiesta importancia de este organismo, estima- 
mos que debe integrárs,ele, desde luego, en la carta argá- 
nica del sindicalismo nacional. 

39. - Sindicalismo universal. - Sienda una f i  iialidad 
ideológica del sindicalismo revolucionario el fomento de la 
producción en beneficio social. se impone la necesidad de 
implantar universalmente el sistema de la sindicalización 
forzosa del asalariado. bajo la responsabilidad patronal, en 
todas las ramas de la industria, agricultura y coqercio, a fin 
de r,esponsabilizar debidamente la deficiencia de la produc- 
ción y del trabajo. Esta nueva doctrina es 4e vital iunportan- 
cia para la acción revolucionaria del sindicalismo, como tam- 
bién para los intereses del proletariado y sociedad en gene- 
ral. Pues, la libertad del patrono, de ocupar trabajadores o 
empleados a su voluntad, es de pésimas consecuencias para 
los asalariados, que muchas veces son desplazados injustifi- 
cadalmente, sólo por capricho del patrón. 

El sindicalismo forzoso que insinuamos, permite a los 
argaaismos sindicales llevar el debildo control por rnldio de 
la cámara, de los trabajadores y empleados de cada faena y 
establecimiento comercial y, a su vez, este organismo le pro- 
porcionará al patrón los operarios y empleados que necesite, 
y responderá sindical y moralmentie de su actuación. en sus 
labores de trabajo. Además, este sistema de sindicalización 
del trabajo tiende al perteecionamiento cultural del prole- 
tariado, corrigiendo los vicios y malos hábitos de los traba- 
jadores, debido al desenfrenado libertinaje de qup disponen, 
pues, como dice Carlos Marx, con obreros viaiosos y degene- 
rados no ,es posible el éxito de la revolución social. 

El sin~dicalismo revolucionario marxista, conforme a sus 
postulados doctrinarios, propenide a la intensifiicación de la 
producción en general, a la organización del trabajo smiali- 
zado, al ahorro, como base del crédito sindical, al fomento de 



la cultura moral de la clase productora, cuyos principios sin- 
tetizan esbe sistema de ~indi~calización universal obligatorio 
O forzoso que proponemos a la-directriz del sindicdismo crio- 
llo para que, si estima convenienitw lo formule en un pro- 
yecto de ley ante el Parlamento. 

40. - El trabajo obligatorio. - Siendo considerado el 
trabajo como una función social, según ,el concepto socioló- 
gico moderno, el sindicalismo revolucionario requiere impe- 
riosamente la Ley del Trabajo Obligatorio en días hábiles 
para tolda p,ersona apta para ejercer alguna labck. Esta me- 
dida es de vital importancia para la realización de los altos 
fines del sin~dicalismo, a objeto de controlar en forma preci- 
sa el ejerciclio de la función d,el trabajo como único medio de 
eliminar la funesta cesantía voluntaria, oicasionada por los 
vicios del hombre que los degenera a la vagancia consuetu- 
dinaria, $cuyas cons,zcuencias sufren la familia y la sociedad 
en general. Además, la industria carece de !a falta de estos 
brazos dediza~dos a la ociosidad, los que necesita para su des- 
arrollo y progreso nacional. La persona refractaria al traba- 
jo debe ser recluída en cam-os de concentración agrícolas 
e inidustriales, que al efeato estableqería el Fisco en determi- 
nadas regiones. ¡"El que no trabaja no come"!, principio 
marxista. , 

4 1. - Concepción filosófica sindical. - La magna doc- 
trina sindicalista de origen esencialmente proletario, forjada 
en el rudo yunque del trabajo a través de  siglos en mientas 
luchas contra el imperialismo capitalista individualista, con- 
sagra en sus postulados los principios ideológicos d,e un su- 
premo bienestar social, econbmico y cultural de las clases 
produatoras. Postiulados que simbolizan en sí la grain cruza- 
da de liberación &el proletariado. 

Pues bien, en estos momentos de aguda crisis social por- 
que atraviesan las masas laboriosas, debido a la odiosa ex- 
poliación de la burguesía capitalista, el sindicalismo revo- 
lucionario marxista. consecuente con sus principias ideoló- 
gicos, pone ante las ojos de los trabajadores este sublime 
evangelio del Sindicalismo Marxista que lleva ,escrito con 
sangre proletaria la enunciación profética de la emancipa- 
:% de las clases groductoras del vil yugo del oapitalismo. 



Al ,efeoto, desplegando su roja bandera de combate, ha- 
ce un fervoroso Ilamado a los obreros. empleados y campe- 
sinos a reconocer cua~te l  en sus respectivos sinidicatos, o 
constituirlos sin no los hubiere, a objeto de alistar las  fuer- 
zas revolucionarias en sus organismos sindicales, a fin de 
afrontar con plena comprensión y viril entereza la formida- 
ble lucha social que a conto plazo habrá de librar ,el prde- 
tapiado por la conquista plena de sus anheladas reivindica- 
ciones socia'les, econivmicas g culturales, que es la aspifación 
vehemente de la clase productora y la finalidad suprema del 
sindicalismo. 

42. - El sindicalismo no es un peligro. - Al finaiizar 
este trabajo, cúmplenos manifesitas hidalgamente, que el 
sindicalismo no es, en manera alguna, un p,eligro para la so- 
clsdald, como lo comentan algunos elementos de secltores an- 
tagónicos que, por ciento, ignoran o desosnoqen la esencia 
misma de sus altas finalidades idwlógicas, pues los postu- 
laaos de la doctrina sindicalista marxista. respetan sagrada- 
mente los derechos d,e todos, hasta el límite que no se me- 
noscaben los intereses del proletariado. 

El hecho. de que su finalidad suprema tienda a la trans- 
formación del régimen social actual, lo determina im- 
peraltivamente la situación de predominio y privilegio de 
que disfruta una pequeña parte de la sociedad, con evi-te 
detrimento de la gran mayoría restante d e  la hulmamidad que 
Lleva el peso brutal de la carga >del trabajo; entre tanto, és- 
tos viven en el más infamante pauperismo y miseria moral. 

Esta tremenda y odiosa desigualdad social, consffiuencia 
lógica del régimen capitalista individualista, ,es, por cierto, 
lo que ha generado la fratricida lucha de clases que divide 
fatalununte a la sociedad humana en dos fr,eenites antagónicos 
,en que combaten -cuerpo a cuerpo, ricos y pobres, burgueses 
y proletarios, explota~dores y explotados. 

De esta antagónica lucha de- clases emana precisamente 
al sindicalismo revolucionario marxista. que rephesenta los 
cwificios y miserias morales y materiales de las clases pro- 
ductoras, eterna víct'ima d~e la ,explotaciirn capitalista. Ahora 
bien, el sindicalismo, consecuente con su doctrina, tiende a 
conlcluir con estos odiosos privilegios, a eliminar la explo- 
tación del hombre por el hombre, al exterminio de la espe- 



culación capitalista al inc~emento de Ia cultura del trabaja- 
dor y contribuye al máximo bienestar ecbnhico, socia: y 
moral del proletariado. 

43; - Maferialización del ideal sindicalisfa.-Hemos de- 
jado para el final este capítulo que resume en sí, la esencia 
de la suprema finalidad ideológica del sindicalismo revolu- 
cionario marxista. 

Pu,es bien, los trágicos sucesos históricos que simbolizan 
la ardua lucha reivindicacionista que a través de siglos, agita 
rudamente a la masa productora, frente a la inicua explo- 
tación del imperialismo *capitalista,- iridican al p r~ i c t a~ iado  
moderno el índice d e  esta heroica jornada de liberacih del 
hombre. 

Empero, la ignominiosa situación en que se debate la 
clase asalariada, no obstante las efímeras conquistas d,e nie- 
joramiento social que ha logrado alcanzar, Nos inldica con 
claridad meridiana, la manifiesta ineficacia de la act~ial ac- 
ción reivindicacionista de evident,e tendencia reformista, 
que implica, por cierto, la estagnación suicida de la libera- 
ción integral de la masa. 

Ante esta dolorosa prueba histórica que palpamos, es de 
i~mprescinldible necesidad que el sindicalismo planifique, des- 
de .luego, una innovación radical de franca ,envergadura re- 
volucionaria, fundamentada en una efectiva y vigorosa prác- 
tica, orientada haicia la materialización sistemática y metó- 
d'ica de  los sublimes postullados del sindicalismo r,evolucio- 
nario, que tienden directamente a !a apropiación por el pro- 
letariado de los medios y e1,~mentos de producción, detenta- 
dos, O mejor dicho, usurpados por la burguesía capitalista, 

Esta táctica de acción ,económica sindical, desplazará 
paulatinalmente al capitalismo de su nefasta actividad en la 
producción hasta ll,egar a su total eliminación, que culrni- 
nará con la plena transformacjón del régimen capitalista, lo 
que determinará la sublime revolución Social, que es !a su- 
prema aspiración ideológica del sindicalismo revolucionario 
marxista. 

Para la r,ealizaoión de esta transcendental finalidad del 
sindicalismo, es menester, por cierto, del esfuerzo econbmico 
de los miembros de los organismos sindicales, para cuyo efec- 
.to se precisa la implantación previa de la caja de fondos de 



prducción sindical. que se formará por medio d,e cuotas 
con que contribuirán los sindicados, y además, deberá reque- 
rirse la cooperacih económica del Estado, para la compra 
e instalación de establecimientos in'dustriales, en los cuales 
elaborarán los obreros sindicales. 

En este régimen .econó-mico de la producción sindical 
socializada, el obrero usufructuará de todo el proaducto de 
su trabajo, qu,e hoy le usurpa gran parte el capitalismo por 
medio de la supervalía, y por consiguiente, se abolirá de 
hecho la inicua explotación del hombre por el hombre, que 
r,erpuldiaii los postulados sindicalistas. 

La.implantación de este sistema de Rroducción sociali- 
zada, debe iniciarse de preferencia en las industrias que 
af,ectan más directamente a la clase asalariada, corno son !as 
fábricas de calzado, tejidos y otras, particularmente la pa- 
nadería, que inicuamente hambrea a la clase trabajadora y 
explota vilmente al gremio d,e,panificadores. 

Dejamos planteado en síntesis general este problema, 
que ,es de vital importancia para el futuro del sindicalismo, 
y no dudamos que esta idea, como también la de la Cámara 
ckel Trabajo, que insinuamos, la acogerá debidamente el pró- 
ximo Congreso Sindicalista de la C. T. Ch. 

R6stanos manifestar, una vez más, a los compañeros 
asdariados indoamericanos. en general, a esas víctimas anó- 
nimas de la explotación; sí. a ellos nos dirigimos para re- 
cordarles que su emancipación de !a vi! tiranía del imp,e- 
rialismo capitalista, sólo la conseguirán mediante la accióiz 
sistemática y perseverante de la socialización sindical d,e la 
industria. comercio y crédito, bases fundamentales de la li- 
beración absoluta de las masas productoras. 

44.-Congreso Sindicalista 1ndoamericano.-Insin uamos 
a las organizaciones sindicales de todo el Continente la con- 
veniencia manifiesta de celebrai- un gran Congreso Sindica- 
lista Indaamericano. que puede r,ealizarse en Chile o el Pe- 
rú, para el próximo 1Qe Mayo, a objeto de estudiar la si- 
tuación del proletariado para la post-guerra. No es posible 
que d,espués de esta brutal matanza de trabajadores preten- 
da dominar el Imperialismo Capitalista con sus nefastas 
artimañas secretas. Aaemás, en este Congreso se estudiaría 



la táctica de acción en la lucha Sindical Interarnericana, el 
canje de obreros Sindicalistas, implantación de la Cámara 
S id ica l  Inidoamericana y nivelación de salarios. Dejamos 
formulada la idea al Congreso Sindicalista que próximamen- 
t e  ~elebrara la C. T. CH. en Santiago, como Sambién a los 
organismos directrices sindicales #de los demás países del 
Continente. 

45.-Táctica de acción revolucionaria.-Los visibles fra- 
casos que viene sufriendo la clase productora, frente a la vo- 
raz especulación del capitalismo que, vilmente hambr,ea a la 
masa, como también el retraso y menoscabo en los conflictos 
sociales, se debe, p~ gran parte, a la falta manifiesta de tác- 
tica de acción que determíne coa precisión la forma c h o  
deben operar las fuerzas organizadas d,el proletariado, para 
la ~onquista integral de  sus reivindicaciones social-econó- 
micas. 

Hsta manifiesta omisión, qu,e afecta directamen~te al pro- 
letariado, es incancebible en organizacianes de iinalidad 
revolucionaria. Este hecho insálito demuestra, o una falta 
de comprensión ideológica de las dir,ectivas máximas, o que 
domina en ellas la influencia de elementos ajenos a la clase 
obrera, que encubren consignas s,ecreitas que tienden a en- 
trabar o frenar la acción revolucionaria de la masa produc-. 
tora, desviándola ingeniosamente hacia el funesto sist,ema 
refanmista burgués, que tiene como finalidad pa rda r  los 
efeotos sociales que genera la inicua expoliación d,el capita- 
lismo, propiciando al efecto, la .  solución de los conflictos 
por medio de formas de arreglo leoninas que 10s asalariados 
tien,en que aceptar. 

Este sistema reformista, de auténtica tendencia burgue- 
sa, es contraproduc;ente a los postulados dootrinarios del 
sindicalismo revolucionario, confonme al conqepto ideológico 
de Canlos Marx y otros sociólogos, por cuanto que estagna 
el espíritu de lucha en la clase trabajadora que se siente sa- 
tisfecha con la aparente generosidad d e  la burguesía, lo que 
induce al obreroea setraeme de  su acción revolucimaria que 
debe sustentar hasta la conquista de su plena liberación so- 
cial económica, que es la suprema finalidad del sindicalismo. 

Por consiguiente, el éxito de la lucha contra el imperia- 
lismo capitalista requiere, por cierto, una s6lida unidad de 



las dos fuérzas organizadas d,el proletariado, representadas 
por el socialismo $ el sindicalismo, cuyas fuerzas deberán 
operar de acuerdo cada una en sus respectivos campos de ac- 
tividad, conforme a una táictica aeterminada. 

En tal caso, formarían la vanguardia 'de vigorosa avan- 
zada las fuerzas políticas combatientes de los cuadros de ac- 
ción ideolbgica del socialismo que, desde su línea de com- 
bate situada en el plano estratégico del Parlamento, atacará 
a la burguesía con viril decisión en su propia for~taleza, con 
proyectos de leyes de beneficio inmediato para la masa y 
aquéllos que tiendan a preparar los elementos precisos para 
la revolución social. 

Ahora bien, ouando este ,ejército político del socialismo 
sea derrotado en el campo parlamentario, por la intransi- 
gencia sistemática de la burguesía, habría 3legado el mo- 
mento lde que entrara en acción revolucionaria la retaguar- 
dia, fo13mada por ,el segundo ejército proletario, que la cons- 
tituyen'las fuerzas orgán'icas del sin~dicalismo las que con su 
poderosa artillería, que significan, ideológicamente, los orga- 
nismos económicos sindicales, cuya artillería silenciosa e 
invisible, hará fuego a la burguesía desd,e las trincheras de 
los hogares proletarios, esto es, la acción 'de la huelga general 
de los brazos caídos, hasta obten,er la victoria de las aspi- 
raciones de  la masa productora, denegadas por la burguesía. 
Esta acción es la que llamara Carlos Marx la evolución re- 
volucionaria. 

Esta poderosa táatica fué la que dió el triunfo a las ma- 
sas plebeyas de la antigua Roma, atrincheradas en el histó- 
riao Monte Avenfino, que hizo inclinar la cerviz al despiíti- 
co Senado romano, cuando el pueblo pedía la abolición de la 
deuda  del Patriciado que vendía al hombqe, y el derecho de 
representación ante los poderes públicos por medio de los 
triblunos, aspiraciones que l,e fueron concedidas al pueblo, 
ante el peligro de la invasión de Roma. 

Pues ahora será el moderno proletariado revolucionario 
el qu,e, inspirado en 1w sublimes postulados de la Dodrina 
Marxista, hará inclinar la cerviz al voraz .pulpo del 1rnpe.- 
rialismo Capitalista Individualista. 

E'mpero, la manifiesta incomprensión ideológica de  la ac- 
ción revolucionaria del proletariado, que implica la falta de 



táotica col,ectiva, mantiene dispersas las fuerzas combatien- 
tes de la masa que integran el Socia'lismo y el Sindicalismo 
y aun da margen a su antagonismo, de cuyo error socic~lógi- 
co se aprovecha el capitalismo para dar rienda suelta a la 
desenfrenaida especulación de insaciable lucro, que incre- 
menta las riqueqas de la burguesía, que hipócritaimente se 
anida bajo el magnánimo alero del régimen democrático. 

Por conciguient,~, para afrontar con éxito la luoha social 
a que se encuentra abocada la masa asalariada, ante la au- 
daz expoliación del capitalismo industrial y comercial que 
vienen sitiando con el hambr,e y el pauperismo a las clases 
productoras, se impone ante los hechos históricos, adoptar 
como suprema mistica, una tác~tica que determine la acción 
revolucionaria de las fuerzas organizadas del proletariado 
ccnnfome a las circunstancias, tendiente a asegurar el triun- 
fo de las anheladas reivindicaciones de las clases trabajado- 
ras. Esta táctica debe comprender, en general, las siguientes 
condiciones vitales: 

lo )  Forimación de un comando único de las fuerzas so- 
cialistas y sindicalistas, con plenas facultades para dirigir 
las qeracianes, que será compuesta de delegados de ambas 
organizaciones y que sean auténticos obreros, viotimas de la 
vil expoliación del imperialismo capitalista. 

20) El comando deteaminará y hará cumplir la táctica 
que implica el plan de acción revolucionario que desarrolla- 
rán las fuerzas proletarias en el mom,ento combativo, en sus 
respeativos campos de actividad ideológica. 

30) C~~rresponde al comando abocarse la solucibn de-los 
cmfli¿.tcrs sociales, mantener la más férrea unidad de las 
fuerzas políticas y económicas proletarias, impulsar una ri- 
gurosa disciplina y ,elevar la ética moral -en los elementos 
que integran estas fuerzas. 

40) El comando queda autorizado para delegar sus fa- 
cultades en otro comando subsidiario, cuando la circunstan- 
cia de persecuciones terroristas de la plutocracia lo exija, 
y de su aotuación directriz será r.esponsable ante la masa 
proletaria nacional. 

46.-Conclusión.-Al finaliza? este breve estudio socioló- 
gico, cí~mplenos (manifestar que nuestro ferviente anhelo al 



tratar de refulndir sustancia'lmente en esta significativa obra 
la ,excdlsa c~ncepción idleológica de la redentora doctrina del 
Sindicalismo Revoluicionar~o Marxista, que forimulara al 
mundo proletario el .eminente filósofo socialista y fervoroso 
apóstol de la emancipación del hombre, Carlos Marx, cuya 
dioctrina ha sido propugnada vigorosamente por ilustrm so- 
ciálogos contemporáneos como George Sorel, Enri~co Leone, 
Federico Engels, Hubert Lagardell,e, y otros, sólonos ha mo- 
vido el sincero propósito de difundir en las masas trabaja- 
daras, eslte sublime evangelio d,e las reivindicaciones del pro- 
letari'ado, en la convicción de contribuir a la magna obra 
de liberalcióin de las expoliadas clases pro~dwctoras, aportan- 
do, además, nu,?stra comprensión sociológica, adquirida a 
través de medio siglo de experiencia* social aquiilabada en 
el anónimo laboratorio específico del yunque del trsbajo, 
allí dond,? se forja el rebelde espíritu libertario de los autén- 
ticos luchadores r,evolucionarios al calor de las inicuas in- 
justicias sociales que engendra ,el vil régimen capitalista 
individualista, representado por la  sociedad burguesa. 

Cons,ecueete con nuestro propósito, hemos queritdo con- 
tribuir a impulsar la culturización moral obrera y una ele- 
vada comr;rención ideológicá de la doctrina sinldical revolu- 
cionaria en las masas laboriosas que. For su condición so- 
cial, carecen $e los orecisos conocimientos qv,e requiere la 
acción revolucionaria frente a la lucha contra el imperia- 
lismo capitalista. 

Esta aoción que está llamaida a ejercsr el proletariado 
la determinan plena~mente las poutu'lados ideológi~os de la 
magna doctrina del Sin~dicalismo Revolucionario Marxista, 
10s que aún son d,esconocidos por la inmensa mayoría de  las 
masas trabajadoras, debido a la absoluta carencia de medios 
de instrucción, como es la falta de bibliotecas sindicales y la 
publicidad de textos y revistas sociológicas, que propagu,en 
esta bella *docjtrina sin~dicalista de trascendental importan- 
cia para las clases produotoras. 

Pues bien, a subsanar en lo posible ,esta grave deficien- 
cia ideológica en que' indebidamsnte se mantiene a las cla- 
ses asalariadas, tiende, precisamente, esta modi?sta obra, y a41 
efecto, hernos procurado imprimirle un estilo de redacción 
comprensible, prescindiendo de términos retóricm, catedrá:. 



ticos, in2,aligibles a la mentalidad de las masas productoras, 
a objeto de que les sirva, si se quier,e, de {manual práctico a 
los trabajadores, tanto más, cuanto que deben capacitarse 
previamente para la conquista del poder, lo que significa la 
revolución social marxista, determinada implícitamente por 
la transformación de la sociedad burquesa en el régimen 
económico sindicallista, que simboliza la supr,ema aspiración 
del proletariado universal. 

Al confeccionar esta sucinta obra sociológica, no pre- 
tendemos conquistar laureles, sólo hemos querido impul- 
sar sinqeramente a las masas productoras a un plano supe- 
rior de elevada culturización moral, y a un eficaz adoctrina- 
miento ideológico del sindicalismo marxista. Además, hemos 
creído conveniente hacer algunas obs,ervaciones de trascen- 
dental importancia, a la organización sindical criolia, a fin 
de que se rectifique la línea de acción ideolbgica como me- 
dio de acelerar la marcha hacia la transf~r~mación social, que 
halbrá de realizar ,el sindicalismo por medio de sus organis- 
mos económicos, los que desplazarán a los elementos y me- 
dios de  producción de la burguesía capitalista, ouyo hecho 
constituye la revolución social que enunciara Carlos Marx, 
como la culminación de la plena liberación social, económica 
y cultural del proletariado. 

Réstanos manifestar que este trabajo, fruto del esfuerzo 
de  un modesto obrero, lo hemos confeccionado para el uso 
ex~clusivo de los trabajadores de las minas, industrias, cam- 
pesinos y empleados proletarizados, indoa~mericanos, qye 
suiren las ignominiosas consecuencias de la vil ,explotacion 
del imperialismo capitalista. Hacemos esta declaración, para 
,evitarles la crítica a los teóricos sociólogos,, reaccionarios y 
demagogos apóstoles reformistas burgueses. 

Finalmente, nos complace mauiifest8r que con la satis- 
facción-íntima del deber cumplildo, entregamos esta modesta 
obra sociológica sobre Sindicalismo Revolucionario Marxista 
a la benevolencia y comprensión ideológica de los compañeros 
trabajadores indcmmericanos, en la convimian de  que pueda 
aportarles un rayo de luz en su ,escabroso camino hacia la 
conquista de sus anheladas reivindicaciones detentadas por 
la mano vil de la burguesía capitalista. 



47. - FINALIDADES IDEOLOGICAS Y ORGANICAS 
DEL SINDICALISMO REVOLUCIONARIO 

DE JNMEDIATA REALIZACION 

A) ~ e v i s i ó n  del Estafuto Orgánico Sin¿,icalis$a. 
B) Creación de la Cámara Sindical del Trabajo. 
C )  Organización de Cooperativas de Producción y Con- 

sumo. 
D) Formación de Sindicatos Económicos, manufacture- 

ros. industriales y agrícolas. 
E) Implantación del ahorro sindical obligatorio. 

LEGISLACION SOCIAL 

a Ley de sindicalización universal forzosa. 
B) Ley de implantación del trabajo obligatorio. 
C )  Ley de creación de la kaja de Crédito Sindical. 
D) Ley de organización, limitación, distribución y precio 

de la producción, controlada por una institución in- 
tegrada por el Estado, industriales, consumidores y 
representantes sindicalistas. 

48. - Funesta incomprensión de clase social. - La in- 
concebida actuación de algunos trabajadores que indebida- 
mente militan en ,el Partido Ra'dical, Conservador o Liberal, 
señala a estos compañeros conlo traidores a su propia clase 
social proletaria, y que hacen, por cierto, el triste papel de  
meros serviles lacayos de la inicua burguesía capitalista que 
integra estos Partidos. Por consigui,ente, corresponde a estos 
trabajadores, descarriados de su clase social proletaria, re- 
conocer su error ideológico'y abandonar estas tiendas de la 
dorada clase social plutocrática, enemiga eterna d,e las ma- 
sas obre~as prodnctoras. 



¡TRABAJADORES! Todos venid a las f i h  d,el SINDI- 
CALISMO REVOLUCIONARIO MARXISTA, que os condu- 
cirá victoriosos a la conquista de la plenadiberacíón social, 
económica y moral, que anhela el proletariaido moderno. 

VIVA EL SINDICALISMO REVOLUCIONARIO 

VIVA LA REVOLUCION SOCIRL MARXISTA 

i S A L U D !  

Manuel Anionio Guerra Arancibia, 

Curicó, Maya 19 de 1943. 
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